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			Mi pueblo, Cabra de Córdoba, que se mantiene en democracia y libertad, mayoría de gente sencilla y noble, mezclados de maldad y envidia, donde el señorío se aburre con mirada fija, penetrante, como domadores de fieras muestran su equipaje. Barrio la Villa donde he nacido y aún sigo con la edad de 27 años; me llamo David, rubio, de ojos azules, 1.70 de altura, de cuerpo atlético, con la sufrida bendición de ser pintor y escritor. Al lado de donde vivo está el castillo que gobernaron romanos, árabes y una gran iglesia a cargo de un cura muy insípido, que se aúna a la sombra que más le cobija, desentendiéndose del pobre, el sacerdote Anacleto, 45 años de edad, 1.80 de altura aproximadamente y delgado, ojos de color grisáceos y saltones, moreno de cabello grasiento como de dejadez, una larga nariz arqueada, con sotana muy desgastada que le llega hasta los tobillos.

			21 de mayo del año 2018, época de una crisis descomunal, países en guerra en llama viva, familias solicitando asilo a una Europa democrática, abandonado su tierra para no ser víctimas del horror. A sabiendas de lo que está sucediendo, no puedo dejar de escribir sangrando letras de dolor, siendo el mástil que fortalece mis versos, ¡mis poemas!, ¡ay!, mi ingenuidad por defender mi derecho, harto y descontento de tanta falacia, sigo con mi lucha, con la creatividad atrapando la imaginación, eludiendo trampas y problemas rutinarios, pedir para el futuro queriendo recuperar el pasado, tiempo paralizado que, sin yo quererlo, me han robado, ignorantes con perfidia que quieren ocultar el arte, ¡no aguanto más! Atrapado de soledad incompleta e intranquila, decido dar un paseo para salir de la casa, para no pensar en lo mismo; un día soleado con un clima espléndido en un mes de primavera, sin pensar marcho para salir de los urbano y distanciarme del pueblo; por el camino me cruzo con el párroco Anacleto, finamente riguroso con voz muy grave dice:

			—¿Dónde vas, David?

			David:

			—Voy a despejar la mente, quiero encontrar mi sosiego espiritual.

			Anacleto:

			—Para hallar tranquilidad, se debe de mantener la conciencia libre de pecados.

			David:

			—La conciencia la tengo en paz, tan solo deseo relajarme para meditar.

			Anacleto:

			—Bueno, David, debo seguir, que Dios esté contigo.

			David:

			—Muy bien, seguiré mi camino, adiós.

			Nada más despedirnos, pienso: «¡Qué fenómeno!».

			Él piensa: «¿Dónde irá?».

			Sigo mi trayecto dejando el asfalto, pisando tierra y pedrisco adentrándome en el campo, viéndome rodeado de rigurosos olivos, se escucha el piar de los pájaros que habitan y anidan la zona, comienzo a sentir libertad —¡qué sensación tan agradable!—, a escuchar el cantar de jilgueros, verdones y otros, mezclándose la melodía unificando una armonía magistral, ¡ooh! Qué majestuosidad, renace mi alegría agradeciendo lo que deseaba y necesitaba, gracias, naturaleza, por regalar tu encanto, aire puro para satisfacer los pulmones, qué placer. Libres se levantan y huyen ahuyentados por mi presencia, ofreciendo viveza al entorno, solo ante tanta inocencia, continúo andando, una fresca brisa me acaricia el rostro una vez y otra de un lado para otro, mi intriga hace que mire para los lados, notando una suavidad en el aire ejemplar, avisto una loma bien lejana cubierta de un verde tupido, atrae mi curiosidad, decido ir arriesgándome a su lejanía, atraído y poseído por una energía sobrenatural me dejo llevar —¿qué está ocurriendo?—. Llego acompañado con la gentileza del viento, nada más estar al lado de la vegetación, se mueven allanando la subida, las hojas de las plantas se triplican en tamaño con olor intenso y místico, en el mismo momento siento escalofrío y un poco de pavor, una fuerza invisible de un misterio casual. Una voz femenina y cariñosa me musita:

			—Sube, no debes tener miedo.

			El misterio se suma con encantamiento —¡debo seguir!—. Mi osadía me quita el miedo y me lanzo para subir la cuesta, pisando el verde esperanza de unas matas muy juntas, pegadas al suelo de hojas anchas, desconocidas, tan blandas que me hundo con mi peso al pisarlas, como si anduviera sobre esponjas. Continúo sintiendo fatiga de la empinada loma, consigo llegar a la cima con la respiración acelerada, acalorado, sin imaginar nunca lo que descubrirían mis ojos: un inmenso paraje rebosante de un absoluto colorido, asombroso, solemnidad de riqueza y belleza de pura naturaleza, ¡qué esplendor! ¿Cómo puede haber un lugar así? Esto no puede ser real, es un oasis, sublime hogar aparentando un paraíso, ¿cómo puede estar aquí? No lo entiendo, esto es una dádiva de los dioses, si no, quién puede crear algo tan hermoso, me está sucediendo lo inexplicable; terreno rocoso, poblado de encinas y otras especies que de lejos no distingo bien, quedo traspuesto, hipnotizado al contemplar la fortaleza del valle. Sin dudar, bajo guiado por la emoción, observo un círculo quilométrico grandioso, espectacular, formado de piedra caliza. Sobresalen unos enormes gigantes picachos derechos hacia arriba, todo por igual, proceden de la misma roca, con una separación muy distante el uno del otro, se asemejan a los conos. ¡Oh, maravilloso!, ¡extraordinario!, viendo que le rodea una corona de piedra, invadiendo mi imaginación, lo bautizo dándole un nombre: «corona de Dios». Cautivo quedo ante tanta impresión. Con tranquilidad, sigo bajado sin perder detalle hasta llegar. Nada más entrar noto que me elevo sin separarme del suelo, como si mi cuerpo pesara, ¡qué raro! Me introduzco en la maravilla del ensueño prado, unos conejos salen de sus madrigueras totalmente blancos, grandes y pequeños, me hacen reverencia, quedo perplejo, ¡esto no es normal!, ¿por qué me veneran? Empiezo a notar la magia que reúne y despierta lo desconocido. Con ganas de descubrir lo que pueda pasar ante lo insólito y candoroso, sigo caminando para el centro, una ardilla viene hacia mí y sube por mis pies hasta llegar al hombro, introduce en mi boca una bellota muy bien pelada para que la coma, de seguida, se baja complacida y contenta marchándose con su familia, me pongo a pensar… «¡Estos animales tienen inteligencia! ¿Qué me está pasando? ¿Dónde estoy?». Pequeñas mariposas de color azul cielo agrupadas llegan hasta mí, continúo andando y observando todo, me siguen volando, rodeándome, ofreciendo su compañía. Acaricio con el olfato aromas de flores sencillas y extrañas que jamás había visto, un colorido exhaustivo y radiante que traspasa mis sentidos reinando entre todas las margaritas.

			Según voy avanzando, me viene un olor hediondo, procede de un triángulo de árboles pequeños de tronco muy grueso, de sus tallos fluye una resina transparente que exhala el mal olor, cuyo fruto es como la flor del tulipán, pero más grandes, de color entre negro y morado; me acerco a uno de ellos, descubro que están huecos por dentro, con suficiente espacio que cabrían ocho personas en círculo de pie. ¿Qué clase de árbol es este? ¿Por qué están en triángulo? No hay vegetación en su centro ni en el exterior de la arboleda, como si sus raíces no dejaran crecer la hierba, ¡ooh! Qué misterio tan absoluto, me viene un picor en la nariz muy inquietante, comienzo a estornudar, decido no escudriñar más y salir para alejarme del hedor y aliviarme de los estornudos.

			Veo un chaparro que está repleto de ramas con armonía de pájaros, voy hacia él pisando el follaje, tocando con las manos los pétalos de las flores por donde paso, ¡sensacional! Me siento en el suelo a su lado, con la alegría que suscitan las aves, en la lejanía, entre encinas y robles, se escucha un ruiseñor que canta al lado del nido, debe de estar mostrando su amor, ¡qué bonito! Un interrumpido siseo rompe el sosiego que ha sobrecogido, ¿quién será? ¡Viene de atrás, del matorral! Pensaba que estaba solo ante lo más hermoso. Me levanto para mirar quién es o qué sucede detrás de las matas, ¡impresionante! Realmente sorprendente, ¿qué es lo que estoy viendo? ¡Es una esfera! Muy radiante e irradiando destellos luminosos, elevada rozando la maleza, a unos quince metros de mí, con un diámetro de cien centímetros aproximadamente. Sin palabras y aturdido, la miro sin saber cómo actuar, vuelve el suave aire acariciándome la cara con un susurro de la voz amable y encantadora de antes, insistiendo, me dice:

			—Debes ir, verás lo inédito, ve, no tienes nada que temer, es tu destino.

			Creo que estoy abducido por un poder sobrenatural, esto no es normal, un misterio increíble. Voy para averiguar lo que es, aún me sigue hablando como si viniera de la esfera ofreciendo confianza.

			—No sientas miedo, ven hacia mí, soy la luz que ven tus ojos, no dudes.

			Al acercarme a la iluminación, mi cuerpo absorbe de su energía atrayéndome hacia ella, intento tocarla con los dedos y me ciega su resplandor. Con esfuerzo, consigo ver, hallando una espiga, ¡es dorada! ¡Cómo resplandece! Intento cogerla y se deshace formando diminutas partículas como de polvo de oro que, a la misma vez, toman la apariencia de una silueta de mujer. Trastornado quedo al observar la transformación de un ser extraordinario, una imagen angelical, le digo:

			—¡¡Dios mío!! ¿Quién eres? ¿Tienes nombre?

			Me habla con mirada tierna, aspecto alegre, con la misma voz dulce que me susurraba el viento. ¡Es ella! La que me ha atraído hasta aquí. Me dice:

			—Sí, tengo un nombre, me llamo Esencia, sabía que vendrías, te llamas David, ¿verdad?

			David:

			—Sí, así me llamo.

			Mi vista se recrea ante lo más hermoso que jamás haya presenciado, ojos verdes que le cambian a marrones, cabello largo ondulado llegándole por debajo de la cintura, como finas fibras de oro que troca a castaño, cuerpo desnudo espectacular adornado de margaritas y de otras especies desconocidas que relucen en tan imaginable encanto cubren sus pechos y partes más íntimas coronándolas de flores; 168 centímetros de altura, más o menos, y unos 22 años de edad, aproximadamente; le cojo la mano y la mía se desliza hacia sus dedos notando máxima suavidad, como si de la misma seda surgiera, ¡ooh! Qué suave. Al momento se desvanece poco a poco de pies para arriba. Antes de esfumarse y perderla le suplico:

			—Por favor, no te vayas. ¿Cuándo te veré otra vez?

			Apenas se veía, me dice:

			—No te preocupes, nos volveremos a ver, estás predestinado a cumplir una misión, tan solo por ahora me verás en tus sueños.

			—¿En mis sueños? ¡Nooo! ¡No te vayas! ¡No me dejes!

			Volviendo al mismo polvo como se inició, desaparece, quedando la espiga con tallo corto sobre la hierba con reflejo de luz. La cojo y está incandescente sin quemarme, tan solo un calor apacible con la fragancia que rezuman las flores de la zona, fresco de un poder excelente, ¡qué fruición!, ¡lo bien que huele! Turbado, sin saber cómo reaccionar, cayendo la tarde dando paso a la oscuridad de la noche, decido marcharme, me la pongo en el pecho y siento calor de bienestar, dándome cuenta de que recibo una conexión espiritual, quedando satisfecho, como embrujado, triste, pensando nada más que en ella. ¡Ay! ¿Cómo puede existir un ángel tan sumamente glamuroso?

			Se ha pasado el día sin darme cuenta. Vuelvo por el mismo camino que vine, cubriendo la noche, me guío por la claridad que muestra la luna, escucho el ruido de vehículos y el rumor de la gente me dice que estoy en la normalidad, las piernas cansadas manteniendo en la mente su linda cara y su extremado cuerpo. Guardo la espiga con cuidado y delicadeza dentro de la camiseta, pegada a la piel de la barriga, aligero el paso para no pararme con nadie. Entro en el barrio llegando a mi morada, la casualidad hace que vea al sacerdote que está cerrando la puerta de la iglesia, intento pasar desapercibido para que no me vea, se da cuenta y me llama una vez y otra. Pienso: «Debo de ser persuasivo».

			—¡¡David!! ¡¡David!! ¡Espera!

			Me giro y me acerco a él, le digo:

			—Dígame, padre.

			Anacleto:

			—¿Cómo te ha ido? Te vi preocupado.

			David:

			—Me ha ido bien, vengo muy sosegado y he encontrado…

			La voz de Esencia me habla en la conciencia, me advierte.

			—¡No te fíes de él! ¡No digas nada!

			¡Uh! Algo pasa, me callo quedando paralizado, mirándole, su mirada impía que recibo no me hace gracia, con esos ojos saltones lúdicos, como si le divirtiera descubrir, ¡¡ooh!! ¡No me gusta! Me pregunta con buenas palabras:

			—¿Qué has visto? ¿Por qué te has quedado en silencio?

			—¡No, nada! Se me ha ido el santo al cielo, me he quedado en blanco, aún sigo con una paz que alivia mis pesares.

			Anacleto, disconforme, arruga la nariz olfateando para ambos lados. Intrigado con pensamientos de ruin, me dice:

			—Qué olor más agradable llevas, ¿de dónde viene?

			David:

			—Será que he desmenuzado flores de varias clases y se me han quedado impregnados sus aromas.

			¡¡Huy!! Sigue olfateando y acercándose a mí muy audaz, hasta que percibo lo que lleva tiempo siguiendo, pone cara de desconfianza y llena de curiosidad, sin creerse la argucia que le he dicho. Me despido con un nudo en la garganta.

			—¡Bueno!, me voy a casa a descansar. ¡Buenas noches!

			Anacleto:

			—¡Sí, sí! Buenas noches, nos veremos, iré a tu casa a visitarte. ¿Aún sigues solo?

			David:

			—Debo irme. ¡Adiós! No puedo pararme, estoy exhausto.

			Me ha arrancado al intuir y ver cómo se le ha despertado el instinto contundente de un interés maquiavélico, este no es el mismo, ¡cómo le ha cambiado la cara! ¡Oh! ¿Qué le pasa? Jamás lo había visto así.

			Nada más llegar a mi casa cierro por dentro la puerta con la llave, me aseguro de que las ventanas estén bien cerradas, entro en el estudio y me siento al lado del escritorio, sin dejar de pensar el día tan extraordinario y raro que he tenido, saco la espiga de la camiseta, su aroma impregna todo lo que me rodea, ¡qué sensación! Parece que aún sigo en el prado sin dejar de ver en mi mente la apariencia de la santidad de una imagen que reluce y me habla. ¿Qué me está pasando? La dejo encima de la mesa mirándola, me seduce, recuerdo su nombre, Esencia. Sin dudar, cojo el bolígrafo y un cuaderno para escribirle unos versos, ha despertado en mí la ilusión.

			El poder que suscita, tan inolvidable belleza,

			como si del mismo edén fulgurante surgiera,

			en su valla posa con encanto para poseer al poeta,

			encandilando estos versos, dando honor de su presencia.

			Reluce entre imaginable florido que le refugia,

			con el viento danzándole, acompañada de melodía;

			sublime instante, que moras entre tinta de alegría,

			fragancia celestial en fantasía, acapara melancolía.

			Gracias por ofrecer tu imagen divina,

			encanto que enamora. ¡Ay!, apariencia inesperada,

			mujer acendrada que ofreces lo que añoraba,

			con embrujo cautivo escribo para ti este poema.

			¡Oh! Qué gozo al recordar la espiga dorada

			transformada en mi tesoro con el candor de una princesa;

			plácido momento, hurgando la imaginación letra a letra,

			¡ay!, en el corazón guardo tu nombre, mi querida Esencia.

			Agotado, bastante cansado, voy para mi habitación, me introduzco en la cama sin dejar de pensar… Adormilado, sin superar lo súbito, viendo en la memoria vehemente la espiga, siendo inherente de un espectro fasto, encantadora, consiguiendo copar mi curiosidad con su radiante hermosura, Esencia, hasta su nombre tiene delicadeza.

			La mañana siguiente, despierto lleno de energía, muy relajado, me levanto abriendo la ventana, estiro todo el cuerpo. Qué día tan soleado, qué sueño, parece que estaba en otro mundo, tan real que su olor aún sigo oliendo. ¡Oh! Qué a gusto y bien me encuentro, lo recuerdo todo, la dama adornada de flores entre fábula de maravilla, ¿existirá un mundo así? Voy para el baño y paso por el estudio, está la puerta totalmente abierta, me da por mirar para el escritorio y veo el cuaderno y el bolígrafo encima de la mesa, al lado, la espiga, el olor se agrava con más vigor, me froto los ojos con las manos creyendo que aún sigo dormido, no me lo puedo creer, esto no puede estar aquí, ha sido un sueño, ¿qué ha ocurrido? Sigo sin creérmelo, toco la espiga y leo el poema. ¡Dios mío! Es verdad, ¿qué está sucediendo? No puede ser, me siento en la silla que hay al lado perplejo, recordando… Ayer estuve todo el día ocupado, nada más levantarme fui a hacer una compra, de seguida, estuve con Paco en su bar, después me vine para mi casa, cuando comí, con la tarde tan soleada, me puse a terminar un cuadro, cuando se aproximó la noche, lo dejé para no forzar la vista, preparé la cena, después de todo, me metí en la cama. De nuevo miro ambas cosas, la espiga y el poema, ¿qué fenómeno es este? Esto es increíble, de locura.

			Asombrado, sin poder asimilarlo, ¿cómo puede estar esto aquí si ha pasado mientras dormía? Estoy confuso, cojo la espiga y noto un calor muy agradable, la huelo, ¡exuberante, superlativo absoluto! Qué frescura. ¡Ay, Dios! No sé qué hacer; abro el cajón y meto el cuaderno y la espiga, lo cierro para no ver este manifiesto tan misterioso y extraño, acordándome de ella. Me doy una ducha, para relajarme e intentar centrarme, que no es fácil, y superar la ficción haciéndose real. Salgo del cuarto de baño, me visto para salir de casa, no puedo seguir ni un minuto más aquí dentro pensando en lo mismo, decido ir al bar de mi amigo, está a poca distancia de donde vivo, en la plaza vieja, nada más salir del barrio. Marcho hasta llegar y entrando le saludo:

			—Hola, Paco.

			Paco:

			—Buenas, David. ¿Qué te pongo?

			David:

			—Me pones un descafeinado con leche y una tostada con aceite de oliva.

			Paco:

			—Ahora mismo.

			Mientras me la prepara, le pregunto:

			—¿A qué hora me fui ayer? Estuve aquí, ¿verdad?

			Paco:

			—Sí, estuviste hasta las 2.30 más o menos.

			David:

			—¡Ah! Gracias, es que estoy confuso. ¿Crees que los sueños se pueden hacer realidad?

			Sonríe y me dice:

			—Desde que te conozco estás metido en una quimera con el arte, los artistas sois de otro planeta.

			Me pone lo que he pedido quedándome en la barra. Me insinúa:

			—Te noto nervioso, ¿qué te pasa?

			David:

			—Sí, me encuentro intranquilo, un poco desconcertado.

			Intento desviar mi mente en lo que me ha sucedido, porque sé que, si se lo cuento, no sé lo va a creer. Le digo:

			—Cuando termine el cuadro que estoy haciendo, haré el tuyo, tauromaquia.

			Paco:

			—¡Ah! Lo llevo esperando tiempo, sabes que lo pondré aquí en el bar, bien sabes que soy muy aficionado a los toros.

			David:

			—Por eso te lo hago.

			Termino de desayunar, al ir a pagarle, él me invita y, dándole la mano, me despido.

			—Bueno, Paco, nos vemos.

			Sin ningún ánimo de volver a casa, voy al parque a dar un paseo, me vendrá bien. Al entrar, siento la necesidad de estar solo con los árboles que me rodean, doy vueltas meditando por el recinto con una calma sensacional, pero no sé lo pertinaz que se puede convertir, tan solo pienso en lo que me dijo, la veré tan solo en mis sueños, me encuentro desconcertado, reflexionando… Lo correcto e incorrecto, comparando un sueño con la realidad, tengo que ser intrépido, asumir lo desconocido, manteniendo en secreto este prodigio. ¿Qué pasará de ahora en adelante?

			Debo ser optimista y pensar en positivo, si esto me ha pasado es por algo. Salgo del parque y me dirijo para mi casa. Nada más abrir la puerta, me viene su fragancia, volviendo a recordar todo, me enojo, cojo una caja de zapatos vacía, subo al estudio y meto la espiga en ella, la llevo al sótano, que lo tengo de trastero, la deposito encima del asiento de una mecedora obsoleta, era de mi abuelo, su olor está por toda la casa, no me siento bien. Salgo dejándola sin mirar para atrás, cierro la puerta, quiero volver a mi vida cotidiana, intentaré terminar el cuadro que le faltan unos detalles, urge para mañana que vendrán a por él. Con esfuerzo y esmero, termino la obra, ha quedado incluso mejor que en la foto, me gusta, se hace de noche y me apetece salir para tomar algo, llevo tiempo sin tomar alcohol, aquí oliendo este aroma me voy a volver loco, debo despejarme.

			En la calle, entro en un local del centro, saludo a los que conozco, pero prefiero estar solo para no despertar ni delatar mi pesar. Sin darme cuenta, nadie lo creería, en la barra, sentado en un taburete alto, escucho música inspirado en el colorido de flores que cubren el inolvidable lugar, llevo unos güisquis con agua bebidos, la mente un poco turbada viendo cada vez más la imagen de ella, es preciosa, tiene cara de bondad. ¡Oh! Deseo verla de nuevo. Sin querer beber más, le pago y me largo para mi morada. Por el camino miro al cielo repleto de estrellas con la luna dando vida a la oscuridad, comparo, sin ninguna duda, el valle de la corona de Dios es lo más suntuoso que jamás he visto; me encuentro un poco trasegado.

			En mi casa, sentado en el estudio junto a la mesa donde escribo, miro el retrato terminado, sintiéndome regular por lo que he bebido. Me vence el cansancio, apoyo los brazos sobre la mesa y la cabeza en ellos, quedo totalmente dormido. Vuelvo al sueño en el mismo sitio donde la encontré, los pájaros en silencio minuciosos, con el encanto oculto, ¿qué ha ocurrido? Preocupado, me pongo a proferir su nombre en voz alta.

			—¡Esencia! ¡Esencia! ¡Esennnciaaa!

			Escucho sisear una y otra vez muy seguido, en la mente me habla de un modo temeroso:

			—¡Calla! ¡No pegues voces! Calla, ven para la arboleda, estoy aquí. ¡Mírame!

			Ahí está, encogida y escondida en uno de ellos, con el cabello castaño y los ojos marrones, me hace gestos con la mano para que calle y vaya hacia ella. Voy contento por verla, pero desilusionado al ver cómo está el valle. Camino sigiloso mirando para los lados en dirección donde se guarece, presintiendo desamparo, qué cambio tan radical, hasta siento pena. Al llegar, me coge y me introduce por una amplia grieta del troco de uno de los árboles. Al entrar, me viene el picor de nariz, a punto de estornudar ella rompe, quitándose una hoja de su cintura, y me la pone entre la boca y la nariz, aliviándome, yéndose el malestar. En voz baja me dice que calle, me advierte atemorizada e inquieta que hay unos lómus merodeando. Extrañado le digo:

			—¡Lómus! ¿Cómo son ellos?

			Esencia:

			—Son criaturas malignas al acecho para destruirme, si lo consiguen, también destruirán la espiga. Para estos seres es fundamental abrir un portal, así se introducen de un mundo a otro destruyendo todo a su paso.

			Escuchamos guirigáis de voces toscas y barbarie, ¡uf! Viene de lejos. Esencia, intimidada, exclama en tono bajo:

			—¡Ahí vienen! ¡Oh!

			David:

			—¿Qué hacemos?

			Esencia:

			—Tranquilo, estamos seguros.

			Me tiemblan las piernas al verla con pavor, mira por una pequeña grieta del tronco, insiste en que mire para que los vea, agobiada e intranquila.

			—Mira por aquí, ¡allí están! Observa aquel grupo, ¡¡mira!! ¡Son horrendos!

			Observo y avisto unas indeseables fieras; acongojado y transido al ver unos contundentes infames, hablando entre ellos con aspecto de abyectos, realmente horribles, de altura como dos metros, cuerpo robusto de cabeza grande sin cabello, orejas de felino, musculosos brazos y piernas, con unas manos peludas y grandes sobresaliendo unas zarpas muy aguzadas, se mantienen erguidos como nosotros los humanos, arropados como prehistóricos de pieles, de sus víctimas, algo atemorizante. Le digo:

			—¿Por qué no entran?

			Esencia:

			—Porque estos árboles los retinen a lo largo y ancho de la circunferencia de rocas, no pueden entrar.

			David:

			—¿Cómo? ¿Qué tienen que ver los árboles?

			Esencia:

			—Como puedes ver y oler, el hedor de su resina se unifica con el polen de sus flores, cuando entran en sus vías respiratorias, destruyen sus células, descomponiendo su organismo, sin poder escapar del expirar, desapareciendo, por eso temen entrar. Me siento segura, pero no sé cuánto durará porque los árboles están decayendo.

			—¿Llevas mucho tiempo en el prado?

			Esencia:

			—No lo sé, la verdad es que he perdido la noción del tiempo.

			David:

			—¿Tienes familia?

			Esencia:

			—Sí, tengo familia, soy hija única, siento que ya no están.

			David:

			—¿Por qué dices que sientes que no están?

			Esencia:

			—En el tiempo que llevo en este lugar, no he visto a nadie de mi raza, al ver con atroz lo que pasó, matan sin ningún remordimiento, algo terrorífico. Aún sigue latente mi dolor.

			David:

			—Conseguiste eludirlos, ¿cómo lo hiciste?

			Esencia:

			—Voy a comenzar desde que nos invadieran; mi padre Sión es el rey de toda la región, junto a mi madre Brisa y sus súbditos, tiene el deber de cuidar y respetar el hábitat, hasta que se abrió un portal maligno, de ahí salieron una multitud de lómus, los que has visto, diablos que invaden conquistando con máxima crueldad, dejándonos indefensos ante nuestra inocencia pacífica de no servir a la violencia. A raíz de su llegada matando con furor, mi madre me cogió de la mano y salimos corriendo hasta una cueva que ella conocía, que tiene salida al otro lado del monte. Me introdujo llorando y apenada, aterrada para ponerme a salvo, me ahuyenta para que me vaya, exclamando con lágrimas en la cara, con mucho cariño y sentimiento: «Corre, cielo mío, hallarás salida al final, no mires para atrás, huye, te quiero, vida mía, ¡corre y sálvate! Te amo».

			»Negándome a ir sola, insistiéndole que se viniera conmigo, rogándole que la necesitaba, contestó enfadada: «¡Vete! Debo quedarme junto a tu padre para luchar». Con el alma desquebrajada y la cara empapada en lágrimas, escapé lo más veloz que pude con el sentimiento herido, saliendo por el otro lado de cueva. Desorientada, continué corriendo de la muerte, alocada y furibunda con la agonía ofuscada, muy sulfurada y consternada. Me alejé lo suficiente, llegando sin saber dónde estaba, insegura, pensado que no seguía a salvo, el corazón se me salía de lo acelerado que estaba, las piernas se desplomaron cayendo rendida e inconsciente, pensaba que iba a morir. Un poder de una fuerza invisible que provenía de Dióseis, el hacedor, mientras caía la noche, yo tendida en el suelo sin enterarme de nada, hizo todo esto para mi protección, manteniéndome segura, formando un círculo como escudo, siendo letal para ellos sin poder adentrarse.

			David:

			—Dios mío. ¡Qué fuerte!

			Asombrado, la abrazo con todas mis ganas apretándole con cariño y diciéndole:

			—No te preocupes, desde ahora no estarás sola. ¿Has visto alguna vez a Dióseis?

			Esencia:

			—No, tan solo me habla en mi interior, me está preparando para buenos momentos comunicándome con él.

			Al momento, sus ojos se vuelven verdes son los cabellos rubios. Le insinúo:

			—Se te ha cambiado el color de ojos y pelo.

			Esencial:

			—Sí, es buena señal, se han alejado lo suficiente, se han marchado, pero volverán, no me fío, mientras esté con este cambio estaré segura y tranquila sabiendo que están bien lejos.

			Salimos del árbol, contemplo cómo vuelve la normalidad, observo cómo se abren las flores, fantástico, luciendo la esencia de los pájaros y su pequeña fauna, ahora entiendo por qué está el triángulo de árboles en el centro y su mal olor. Nos sentamos al lado de un venero que fluye al pie de una encina, agua de color azul claro, hago con mis manos como un cuenco y las introduzco llenando la mitad, la pruebo, está exquisita, con un sabor dulce, riquísima. Un arroyuelo dando vida con su estrecha y larga corriente. Le digo:

			—¿Sabes que me llevé la espiga? Aún la tengo.

			Esencia:

			—Sí, lo hice a conciencia.

			David:

			—¿Qué me está pasando?

			Esencia:

			—Dióseis te ha elegido para que me ayudes a salir de aquí.

			David:

			—¿Cómo puedo ayudarte?

			Esencia:

			—Todo a su tiempo, el creador me dirá lo que debemos hacer, aunque tiene que ser pronto porque los árboles están decayendo, lo he notado en uno, se le han caído unos tallos y flores, temo que fallezcan y no vengas a tiempo.

			David:

			—¿Qué hago con ella?

			Esencia:

			—La debes guardar y asegurar que no le pase nada, porque, si algo la destruyese, ¡sería mi fin! Dando paso al poder siniestro abriendo el portal, entrando centenares de estos impíos al planeta donde será destruida, debes de cuidarla como tu talismán, protégela bien, a través de ella me introduciré en tu sueño para estar contigo y así alejarme de este peligro tan amenazante que me acecha, me tiene amedrentada.

			Mi vista se nubla viendo borroso, escucho el sonido del timbre, una vez y otra, ¿qué pasa? Despierto con el ruido, es la puerta de entrada. ¿Quién será?

			¡Oh! He estado con ella. ¡Ay! Está subyugando mi espíritu. Voy para la puerta, es Manolo, viene a recoger el cuadro.

			—¡Hombre, Manolo! ¿Vienes a por él?

			Manolo:

			—Sí, me dijiste que viniera hoy.

			Le invito a entrar y empieza a oler. Me dice:

			—¡Qué olor más agradable!

			David:

			—Es un ambientador que he comprado. ¡Espera, te traigo el cuadro!

			Al ver la obra, se ilusiona, ¡le ha gustado! Dice:

			—Cuando lo vea mi mujer se alegrará, qué bien lo has dejado, se va a emocionar.

			Me paga lo que habíamos acordado, diciendo:

			—Tienes unas manos geniales, muchas gracias.

			David:

			—Por favor, no lo toques hasta que se seque, está muy fresco. Con este tiempo, en tres días estará seco.

			Manolo:

			—Sí, no te preocupes.

			Se va contento y sonriendo. Sigo pensando en Esencia, estoy preocupado y dolido al recordar esos monstruos al acecho, temblaba al hablar con ese miedo metido en el cuerpo, a ver qué pasa, saber que soy su esperanza mi implica en una proeza, no sé si tendré la osadía para lo improvisto, espero volver a tiempo para poder ayudarla, me encuentro en trance sin saber si podré con esta situación. Entro en el sótano y abro la caja de zapatos, está luciente con su inconfundible olor, mi talismán, con el deber de protegerla con mi vida. ¡Ay!, necesito calmar la mente, iré a visitar un lugar y así caminar un poco.

			Marcho para la fuente de las piedras, un venero que mana de la serranía rodeado de una alameda, a unos setecientos metros, en las afuera del pueblo. Bajando la cuesta de la villa, el azar hace que me encuentre a la esposa de Manolo, «María», la que recientemente he pintado. Me dice exultada, ensalzándome:

			—¡David, qué bonito, qué bien me has dejado!

			David:

			—Mujer, no es para tanto.

			María:

			—Ahora iba a tu casa, he hecho este bizcocho para que lo pruebes.

			David:

			—No hace falta este detalle, se agradece.

			María:

			—Me ha gustado mucho. Cuando puedas, quiero que me hagas a mi hijo Pedro.

			David:

			—Sí, antes quiero terminar uno que he prometido, ¡ya veremos! Bueno, María, voy a dejar esto en casa, quiero dar un paseo, gracias.

			Lo dejo en la cocina y regreso para donde quiero ir, por el camino se levanta aire sospechoso, anuncia lluvia, miro para el cielo, efectivamente, se está nublando. Sigo meditando en el destino que comienza, una obligación con un secreto que debo ocultar, a la espera de una misión que se me impone. Al llegar al paraje, un viento sorprendente agita las ramas de los árboles zumbando, pienso: «Se avecina tormenta». Recobro la calma atraído por el manantial, rodeado de grandes álamos blancos. Paso por el puente arqueado para llegar a uno de tronco grueso y frondoso, me siento en el suelo a su lado y ruego.

			—Dios mío, ayúdame, dame transparencia para asumir este fenómeno y aparición, refuerza mi valor, acéptame como tu guerrero armado de fe, que la cobardía no exista en mí, ábreme las puertas de la sabiduría para combatir con esos seres diabólicos y horrendos.

			Un inesperado trueno me interrumpe con su atronador sonido, pienso: «Ha escuchado mi plegaria».

			Con una paz plácida y la sonora del zumbido que surge del aire brusco, entremetiéndose entre ramas y hojas, hace particular mi estancia, la melodía que embelesa mis sentidos, ¡oh!, complacencia unida a la epifanía de Esencia, vence candorosa admitiendo sin dudar su existencia, enardeciendo mis sentimientos. ¡Ay!, exorbitante este manifiesto.

			Traumatizado por querer estar a su vera y sacarla de allí, me estoy encariñando de ella con un pellizco cogido en el corazón al pensar que, cuando tome esto, no esté, que suceda lo que ha predicho sobre el portal. ¿Qué hago? Tengo que mantener la espiga segura para que no le suceda nada. El cielo se mantiene nublado cayendo unas gotas. «Debo irme antes de que caiga más fuerte». Me voy para el pueblo con una leve lluvia, sirimiri.

			Camino de regreso, mi estómago ruge sin tener ganas de comer, de lejos diviso una persona alta al otro lado de la acera, estoy confuso, no sé, lleva sotana, creo que es Anacleto, avisto bien, sí, parece que es él. ¿Qué hace por aquí? ¿Adónde irá? Se mete por un camino que termina en una vaquería, algo raro pasa, aligero el paso y cruzo hacia el otro lado, hasta llegar al sendero donde se ha metido, sigo escondiéndome entre los olivos. Al acercarme a la vaquería, se sienten mugidos desesperantes de agonía, muy estrepitosos, una vez y otras, ¡uf!, qué está pasando. Avanzo con cuidado hacia la puerta de la valla que cerca las naves, la lluvia se hace más continua, me escondo de un animal, espero impaciente a ver qué sucede, vuelve un silencio inquietante con un aire violento. ¿Dónde está el párroco? Qué raro, con certeza, se metió por aquí. ¿Dónde estará? De repente, se abre la puerta de una de las naves dando un portazo, quedo perplejo al ver salir a un lómus enfurecido y resoplando. ¡Madre mía! Sorprendente y espantoso, es uno de los que merodean a Esencia. ¡Qué horror! Está devorando un corazón, qué garras tiene, el hocico totalmente empapado de sangre cayéndole un continuo goteo, estremecedor. De seguida, un enorme relámpago ilumina la escena de terror. Agazapado, con mis piernas temblorosas, suplico que no se dé cuenta de que estoy aquí. Al instante, emite un atronador sonido, realmente de pánico.

			Qué intenso momento viendo a este monstruo tan cerca de mí, saciando su instinto salvaje, un depredador de otro mundo, alienígena. Debe saberlo la humanidad. ¿Cuántos más habrá? ¡Oh! ¿Qué pasa? Está mutando, cogiendo una transformación. ¡Madre de Dios, es Anacleto! No lo puedo creer, Anacleto es un lómus. Lo que faltaba por ver, ahora esto; si lo de Esencia es una locura o bendición, esto es para esconderme en un psiquiátrico, estaré más seguro. Ver a un sacerdote de esta manera es impactante, una persona que conozco —«¿Cómo puede ser esto?»— es uno de los voraces destructores que invaden, no puedo creer que un ser como este esté tan cerca de nosotros siendo tan peligroso. ¡La espiga! La protegeré, ¡oooh!

			Terminando su cambio, mira para los lados. Atemorizado, sigo viéndole cómo se dirige a la valla, pega un salto increíble, logrando superar la altura con facilidad, y huye a una velocidad extrema, velocísima. ¿Qué me queda por ver? ¿Cuántas sorpresas me esperan? Qué espectáculo tan siniestro. Empapado con la tormenta encima me voy muy ligero, la lluvia se vuelve chaparrón intenso, corro sin dudarlo con la ropa totalmente mojada y el miedo metido en el cuerpo para mi casa.

			Consigo llegar quitándome la ropa mojada. Con una toalla, me seco el pelo, sin dejar de ver la imagen del lómus convirtiéndose en Anacleto. ¡Madre mía! Me entra apetito y voy para la cocina, pruebo el bizcocho de María, ¡qué bueno! Exquisito, poco a poco, me lo como todo saciando el estómago, muy rico y jugoso, sin dejar de pensar en el momento que estaba devorando el corazón, el infame sin controlar un perfecto perfil del mal. ¿Cómo librarnos de algo así? ¡La espiga! ¿Cómo estará? Bajo al sótano, abro la caja y está como la dejé, radiante. La cierro para que el aroma tan intenso no llegue al exterior, a la calle. Entro en el salón y me siento en el sillón meditando en lo mismo: «¿Qué hago con algo tan vulnerable?».

			Sé que esto no puedo decírselo a nadie, un encuentro solo ante lo inexplicable, ante un riesgo intrépido que me cuesta imaginar. ¡Ay! Estoy rozando la locura, sorpresa tras otra. ¿Quién para al diablo si se cubre aprovechándose del bien?

			Entre una cosa y otra, se me ha pasado el día sin darme cuenta, con la preocupación de estos seres, a sabiendas que son indómitos sin escrúpulos, como antropófagos, un serio problema para nosotros, los humanos. Me encuentro exhausto, hasta los ojos se me cierran, necesito hogar.

			Domingo, las 9.10 de la mañana, despierto sin haber estado en el valle con ella, he dormido regular, desvelándome varias veces, sin concebir el sueño deseado. Hoy es festivo, por lo tanto, Anacleto debe de estar en la iglesia, ¡uf! Ni salgo, ahora que lo conozco, no quisiera encontrarme con él, con alguien tan nefasto, no me fío, debo estar en alerta y distante.

			Voy al sótano para ver cómo está, la encuentro bien, quedo mirándola y enardece mi lamento, la cojo, su suavidad denota el manifiesto de Esencia, manteniendo su brillo, me la pego en el pecho al lado del corazón, pensando en ella, sin remedio rompo a llorar, arraigado el sentimiento, me supera, pensar lo que hay, al ser su salvador, mi vida pongo en peligro en tan aventurada travesía, de enrevesada misión. Las lágrimas se deslizan mejilla abajo, cayendo sobre la espiga, reluciendo aún más, recordando… Dióseis me ha elegido entre toda la humanidad, tengo que prepararme, noto su calor y le hablo con cariño:

			—Mi niña, te salvaré, ya verás, me necesitas, como yo a ti, aguanta, por favor, aguanta.

			Le doy unos besos dejándola en la caja, salgo cerrando la puerta, a continuación, me meto en la ducha, después hago lo de todos los días, desayuno y demás. En la cocina, mientras lo preparo, el gato de los vecinos me visita, como todos los días, entra por una holgura que le dejo en la venta, la suelo abrir a diario, me da compañía. Aunque hoy me encuentro triste y un poco desmadejado, como si no tuviera el coraje para afrontar lo improvisto.

			Le echo paté de cerdo, le gusta mucho, le llamo «Chato», es blanco con manchas negras; termino de yantar y subo al estudio para hacer una obra de arte, para intentar apartar lo sucedido con la normalidad, para evadir la mente, me hace falta. Cojo un lienzo del tamaño 60 por 70, lo veo bien, haré el cuadro que le he prometido a Paco, tauromaquia, voy a mezclar clásico con cubismo, quedará original. Comienzo a trazar las siluetas de los toros cruzando el cubismo, dejando destacar lo clásico, algunas astas y la expresión de la mirada. Me está dando ánimo para seguir en soledad el acontecimiento, manteniéndome ecléctico sin oponerme a la voluntad del destino.

			Continúo con el cuadro y aparece Chato con sus maullidos, da un ágil impulso subiéndose en una silla que tengo al lado, queda mirando lo que hago, atento como si fuera mi pupilo, algún día lo pintaré. Se siente como si estuviera o fuera su segunda casa.

			La mañana se ha pasado rápido y entretenida; el arte cura, alimento de sabiduría, donde te nutres de vanidad. Para complacer la vida artística, hay que subrayarla con devoción y respeto, no anclarla como pretenden incultos de poder púdico, recelosos de su extravío, se ensañan con el débil.

			Trascurre la tarde dando paso a la noche, mejor dejarlo, no quiero forzar la vista, he dejado plasmada la idea, mañana le introduciré colores con los pinceles.

			Ocho de la mañana, interrumpe mi descanso unos leves golpes, un picoteo muy seguido en la ventana como el arrullar de una paloma. ¿Qué sucede? Espabilo mirando hacia donde procede el sonido, aún sigue, está golpeando y arrullando, me levanto para mirar lo que pasa, la abro y entra un resplandor cegándome la vista, ¡no veo nada! Siento en la cara un aire bastante acelerado, como los efectos de un abanico, ¡oh! Me rozan unas alas en el rostro y oreja izquierda. Posándose en el hombro, empieza un piar, la miro, es preciosa, totalmente blanca, intento cogerla y se mete para dentro, ¿dónde va? La sigo yendo tras ella y me la encuentro posada en el suelo, al lado de la entrada del sótano, me mira y comienza a picotear la puerta agitando las alas, hasta que se le desprende una pluma, la coge con el pico y se alza hacia mí, en pleno vuelo me la deja en la mano, marchándose por donde ha entrado —«¡Ay, Dios! ¡Ahora otra cosa, otro fenómeno!»—. No sé el estrago que me puede causar todo esto; la cojo y noto la suavidad que había en ella, me viene una voz en la mente soberana y de hombre, anunciando y aconsejándome:

			—Corre peligro, queda poco tiempo, debes guiarte por el corazón.

			—¡¡Uf!! Sigue el misticismo.

			¡Esencia! ¿Qué puedo hacer? Abro la puerta con la pluma en la mano a ver cómo está. Qué pena, está con las briznas afligidas y curvadas, la toco, su calor y luz han disminuido al igual que su aroma, quedo mirándola decaído, pensando: «¿Será la paloma una emisaria?, ¿la habrá enviado Dióseis? Si no lo es, ¿cómo ha venido hasta aquí y lo que ha hecho? Esto es un enigma. ¿Por qué ahora una pluma de paloma? No sé qué hacer, ¿llegaré a tiempo?». La suelto a su lado acariciando a ambas, siento remordimiento por lo que pueda pasar, queda la caja abierta para que le dé el aire, a ver si se anima. Salgo para fuera transido, afectado, con malestar, quiero regresar al sueño, tengo que ayudarla.

			Aturdido, me preparo para salir y así hacer unas compras de alimentos. Al recordar a Anacleto, se me encoge el alma, debo estar precavido, a la defensiva, primero visitaré a Paco. Marcho con precaución evitando la parroquia hasta entrar en el bar.

			—Buenos días, Paco.

			Lo encuentro leyendo el periódico de la provincia.

			—¿Qué tal, David? ¿Has visto esto?

			David:

			—¿El qué?

			Paco:

			—Mira lo que ha pasado.

			David:

			—¿Qué ha ocurrido?

			Viene hacia mí del otro lado de la barra con la página abierta del periódico, donde está la crítica del suceso. Me dice:

			—Mira la foto y lo que dice, esto ha pasado en la vaquería de los Domínguez, ¡impresionante!

			David:

			—Déjame verlo mientras me pones una tostada como siempre y unas lonchas de jamón.

			Paco.

			—Ahora mismo, no sé cómo pueden hacer algo así.

			Cuando me ha insinuado lo de la vaquería, me ha venido a la memoria lo que vieron mis ojos, lo que no he visto es al animal yerto ni lo que se está comentando. Lo miro, es una aberración siniestra, la vaca tumbada, qué cruel lo que estoy viendo, recordando el estremecedor momento, su angustioso y estrepitosos mugidos, escalofriante.

			Leo la crítica y no se asemeja en nada de lo que sucedió, resumiendo: se ha hallado en la vaquería de los Domínguez una nave abierta con la cerradura destrozada, un reguero de sangre hasta el exterior, una auténtica barbaridad, una vaca brutalmente muerta, con parte del cuello desgarrado, la panza abierta, sobresaliendo los intestinos y otros órganos, el corazón extirpado sin encontrarse. Se estipula que ha podido ser un acto satánico al encontrar un rosario antiguo con la cruz de bronce colgado en la cornamenta.

			Sonrío en mi interior sin hacer muecas ni gesto alguno, pensando lo que no puedo decir, si supieran la verdad, no me creerían, pondría mi vida en peligro.

			—Esto es de locos, ¿cómo pueden hacer esto?

			Paco:

			—Sí, esto no es normal, están pasando cosas desagradables.

			Me pone lo que le he pedido, intento desviar el tema. Vengo preocupado y desconcertado sin querer remover lo que me está martirizando, la discordia de lo bueno y lo malo, debo superarlo.

			—He comenzado tu cuadro, te va a gustar —le comento.

			Paco:

			—Llevo tiempo detrás para tener algo tuyo —me dice.

			David:

			—Paco, ¿notas alguna rareza en Anacleto, el párroco?

			Paco:

			—Lo único que noto es que vive sin hacer nada.

			David:

			—Ja, ja, ja, es verdad. Aparte de eso, ¿ves algo raro en él? Lo veo insulso.

			Paco:

			—Aquí viene gente muy humilde para tomarse algo, algunos clientes han referido de él que es insolente, los trata fatal, a veces tiene un comportamiento con la clase media irregular. A mí no me cae bien, no me hace gracia, ¿te refieres a eso?

			David:

			—Sí, a mí tampoco me hace ninguna gracia, he escuchado de otras personas que no es correcto, ignora sus preocupaciones tratándolos con desigualdad. Bueno, cóbrate lo que me has puesto, voy a hacer unas compras.

			Se cobra despidiéndose. De camino al supermercado, voy trastornado en delirio de varias manifestaciones consecutivas que tan solo yo puedo resolver. Voy de incógnito para evitar al alienígena que se acopla al cuerpo humano, poseyéndolo, una auténtica amenaza.

			He comprado suficiente para unos días y directo a mi casa, sin querer estar en la calle, encuentro a Ricardo, era íntimo amigo de mi padre, es carpintero.

			—¿Qué haces, David? Me alegro de verte.

			David:

			—Yo igual. ¿Cómo estás? —lo saludo.

			Ricardo:

			—Bien. ¿Dónde te metes? Llevo tiempo sin saber nada de ti.

			David:

			—He tenido tarea, sabes que me encierro para escribir y pintar —le digo.

			Se me ocurre hacer una caja de madera para la espiga.

			—¡Qué casualidad, Ricardo!

			Ricardo:

			—¿Casualidad por qué?

			David:

			—Porque quiero que me hagas una caja para meter los pinceles, si me desplazo, los llevo más resguardados.

			Ricardo:

			—Sí, me tienes que dar las medidas.

			—Cuando llegue a casa es lo primero que voy a hacer, te daré el alto, el lateral y el ancho. ¿Te las llevo cuando estés o se las dejo a quien está contigo?

			Ricardo:

			—Sí, llégate el jueves, estaré todo el día, me alegro de que estés bien.

			David:

			—Sin falta.

			Ricardo:

			—Bueno, David, he de irme, allí estoy, cuídate, ahora voy para la carpintería.

			David:

			—Igualmente, nos vemos, también tengo cosas que hacer, adiós.

			Sigo mi trayecto hasta llegar. Al entrar, ordeno la compra, me doy cuenta de que su aroma apenas se nota, preocupante. Estoy sufriendo un estrago que acuna mi sentimiento, nunca me he sentido así, decaído y pensativo sin saber cómo actuar. Voy a ver cómo se encuentra y estar a su lado.

			Continúa afligida. ¿Qué puedo hacer? Su luz ha menguado, ¿cómo puedo entrar en el sueño? Debo salvarla, Dióseis, su dios, ¡ayúdame! ¿No ves que es un martirio querer y no poder? Quiero traerla para cuidarla y mimarla, me has ofrecido tu voluntad, aceptando con rigor construir mi lealtad sumando la fe a vuestro propósito, me encarcela la tristeza y pena al querer sacarla del recóndito lugar donde se halla.

			Acaricio la espiga con una mano y con la otra la pluma, de repente, sin esperarlo, sale de la pluma un fino humillo blanco, se eleva dirigido a mí, introduciéndose por mi boca y nariz. La vista se me pone borrosa, observo cómo la pluma se va esfumando al oler la sustancia, quedo como anestesiado, completamente dormido y caigo al suelo.

			¡¡Uf!! Qué deprisa ha transcurrido todo, está pereciendo la corona de Dios, inhóspito y desolador. «Esencia, ¿dónde estás?». Se siente algo, son sollozos, vienen del triángulo, es ella. Me dirijo para la arboleda sin llamarla, bastante sigiloso, enfadado al ver el lamentable estado en que se encuentra el valle, sin ningún rastro de animales. Avanzo mirando a los alrededores por si hubiera algún ser despreciable, llego hasta donde está, percatándome de que todos los árboles están enfermos, sus ramas en el suelo, menos aquel donde se esconde Esencia, le quedan pocos tallos con algunas flores, disminuyendo el olor hediondo.

			Desconsolada y aterrad, llorando lágrimas de color azul, como el veneno. ¡Ay, mi niña! Sale del árbol cambiándole la cara, da un salto y me abraza con todas sus fuerzas. Muy exaltada exclama:

			—¡David, estás aquí! ¡Dióseis!

			Pataleando de alegría, me besa varias veces en la cara y en la frente. Emocionada por verme, me dice:

			—Has venido, temía que no llegaras a tiempo, lo has logrado.

			Le seco con mis manos sus lágrimas. Le digo:

			—No te preocupes, mi vida, ya estoy aquí.

			—Sí, temía lo peor, pero has venido, no tenemos tiempo, me ha hablado Dióseis diciéndome lo que debemos hacer.

			David:

			—Dime, ¿qué tenemos que hacer?

			Esencia:

			—¡Ven, vamos, rápido!

			Me coge la mano y me lleva a un árbol que tiene los tallos en el suelo. Me dice:

			—Tengo que coger un tallo para dártelo a ti, en seguida haremos otra cosa.

			Al coger uno pequeño en sus manos, se vuelve una estaca bastante aguzada, quedo impresionado, me la ofrece posándola en mis manos. De inmediato, se transforma en una daga muy afilada, plateada, con la empuñadura de la misma madera. ¡Impresionante! Ambos nos miramos con ilusión a sabiendas de que es su salvación, el inicio para su liberación y traerla a mi tiempo. De su árbol arranca una flor de las pocas que le quedan. Me dice:

			—Ahora queda un ritual que hacer en el venero, tenemos poco tiempo, ¡vamos!

			Introduzco la daga entre el cinturón y el pantalón, me lleva deprisa hasta pararnos donde fluye el agua.

			Me insistió que cogiera agua con ella y que bebamos.

			David:

			—Sí, venga.

			Nos arrodillamos al filo de donde brota, la introduce llenando lo suficiente, la levanta con primor para que no se derrame, la flor troca despacio de color dorado hasta relucir, fantástico, convencido de nuestra ultranza enrevesada. Sintiendo complacencia al verla entusiasmada, con ímpetu, ilusionada, me mira con la mirada plena de luz y me ofrece que beba antes. Arrodillados frente a frente, mirándonos, bebemos los dos, solemne instante. Tan esplendorosa junto a mí. ¡Oh! Apoteósico, desaparece la flor en sus manos, esfumándose luciente, no sé cómo pueden existir tantos placeres.

			Se le ponen los ojos marrones y el cabello castaño, se oye una vocería con jaleo de los indeseables, presencia de lómus. Por suerte, entramos en el inicio del proceso de abducción, el trayecto de la invisibilidad, engullidos al espacio vacío, cogidos de la mano, cruzando la barrera del sueño a la realidad. Entre el intervalo, Dióseis sopló, como un viento huracanado y mistral, en el edén que ha creado, borra y anula por completo sin dejar huella alguna dejando el lugar como estaba. Adentran las fieras desplegadas con rabia y decepción, sin hallar nada, quedan enloquecidas, recelosas, aumentando su ansiedad. «¡He conseguido salvarla! Ahora marchamos hacia la odisea de una nueva vida para Esencia, por fin he logrado algo sintiéndome orgulloso».

			Despierto desorientado y aturdido, la vista nublada, me levanto y todo me da vueltas. Mareado, consigo sentarme en la mecedora hasta que se me pasa, vuelvo la estabilidad. ¡La caja! Esencia, ¿dónde está? Miro para el suelo, la espiga fuera, la caja de lado. La habré tirado sin darme cuenta con la mano cuando caí rendido. La cojo y la meto en ella, ¿qué ha sucedido? Esencia, mi vida, ¿por qué no estás conmigo?

			De repente, surge un resplandor muy luminoso, fulgurando destellos a mi lado. ¡Es ella! Denota su presencia, qué alegría. Radiante, aparece de la misma manera que la primera vez, envuelta en polvo dorado, preciosa. Culmina su formación sin dejar de impresionar, es inmensurable verla renacer, la omnipresencia majestuosa de una imagen sublime, con encanto y sencillez descalza, ¡oh! Gozo supremo, con un vestido blanco de escote y manga corta, largo hasta por debajo de las rodillas, realmente excelso, destacando unos bordados de oro, magnificando el resalte de las flores que cubrían su cuerpo, manteniendo su corona, haciéndola aún más bella. ¡Huy! Le están cambiando los ojos y cabello, como cuando corre peligro. Pienso: «¡Anacleto!».

			Los dos arrancamos a la vez para abrazarnos, quedamos con las ganas sin poder, ¿qué pasa? Ambos quedamos extrañados al no podernos tocar. Es ella, con una trasparencia a la invisibilidad.

			—¿Qué está pasando? Qué fiasco.

			Esencia:

			—No lo sé —contesta.

			David:

			—¿Por qué no nos podemos tocar y en el sueño sí?

			Esencia:

			—No sé, qué decepción.

			David:

			—¿Dióseis te dijo algo de esto?

			Esencia:

			—No, pero me habló de unos poderes que me daré cuenta con el tiempo. ¿Por qué sigo corriendo peligro?

			David:

			—¡Ay! Esencia, tengo algo importante que decirte, ha sucedido en mi tiempo, en este pueblo, una cosa que no me esperaba, he visto un lómus en un sacerdote y su transformación en ser humano.

			Esencia:

			—¿Cómo? ¿Un lómus que adopta forma humana? ¡¡Dióseis!! Qué sorpresa, ahora comprendo mi estado, porque he cambiado, debe de estar cerca.

			David:

			—¿Cómo ha llegado hasta aquí? Es curioso, ¿y la daga? Aún la llevo introducida en el cinturón.

			Cojo la daga y la pongo junto a la espiga, en la caja. Le pregunto:

			—¿Qué tiempo llevará en nuestro mundo? ¿Cuántos más habrá?

			Esencia:

			—No sabía que pudieran usar otra forma de vida. Mi padre Sión comentó de estos seres que son indómitos, tan solo son dominados por un líder tenebrosos y totalmente cruel, se llama «Calavemu», controla a las criaturas con sus conjuras, ayudado de una piedra negra de inmenso poder, la lleva siempre consigo colgada en el cuello, utiliza sus poderes para hacer plataformas cubiertas de una burbuja, así los transporta al espacio. Tan solo puede viajar uno en cada plataforma, escogido, el más preparado y feroz en busca de objetos, símbolos mágicos, para destruirlos y así poder abrir un grandioso portal, invadiendo, como ha sucedido en mi planeta. Puede ser uno, lo que has visto, un guía rastreador que explora. Tu mundo está en peligro porque soy la portadora de su búsqueda y misión.

			Su aroma ha aumentado con vigor, la espiga reluce con esperanza y ella me tiene conquistado por su esplendor, unificando su fragancia, ¡ah!, sensacional. Pongo la caja con la espiga y la daga encima de un baúl, me siento en la mecedora, ella se sienta en mis rodillas, cobijándola en mi regazo. Aunque no la puedo acariciar, siento su temperatura agradable, ofreciendo su cariño. Estoy pleno y feliz al tener lo más hermoso junto a mí. Embobado y atento escucho la lamentable historia. Le insinúo:

			—¿Sabes de qué manera podemos combatir con él?

			Esencia:

			—Aún no, la daga siempre la tienes que portar, en vuestro planeta son inmortales, el brujo los protege produciéndolos a su imagen y maldad, desafía y reta a los dioses con el mal, tiene organizado un ejército bestial, inmunes a todo tipo de armas.

			David:

			—Calavemu, un nombre horrible, la humanidad debe saberlo, ¿por qué no los alertamos?

			Esencia:

			—No, se rumorearía de uno a otro y se enterará el que has visto, estaríamos en peligro, aún no, lo debemos tener en máximo sigilo hasta hallar una solución. ¿En qué cueva estamos metidos?

			David:

			—No es una cueva, es una habitación bajo tierra que se construye al hacer la casa, ya irás viendo todo, por ahora, tenemos que mantenernos al margen de la calle, intentaré salir lo menos posible hasta que nos vayamos de este pueblo, debemos irnos sin levantar sospecha.

			Esencia:

			—¿Entonces no me vas a enseñar tu comarca?

			David:

			—No puedo, chiquita, pondríamos en serio riesgo nuestro mundo si llegara a destruir la espiga. Ya veré la manera de que huyamos para alejarnos lo suficiente de este monstruo, te mostraré el hábitat y riqueza de este planeta.

			Esencia:

			—Sí, es verdad. ¿Con quién vives? ¿Tienes familia?

			David:

			—Vivo solo, mis padres fallecieron; mi madre, agravada de una enfermedad, a consecuencia de eso mi padre cayó en la pena y tristeza, también se fue, dejándome solo con la edad de 19 años, una fortuna y esta casa de herencia.

			Esencia:

			—También estás solo como yo, ahora nos tenemos el uno al otro.

			David:

			—Sí, aunque no me esperaba conocer a alguien de esta manera, con una obligación y deber concebidos de un sueño. He sufrido en unos días lo que no me esperaba.

			Esencia:

			—¿No te sientes bien conmigo?

			David:

			—Sí, mi vida, es que es algo increíble, a la vez magnífico, tú no tienes culpa, es la voluntad de los dioses, me encuentro bien a tu lado, debes de comprender que no es fácil asimilar esto, ya verás, has pasado lo peor, intentaré cuidarte lo mejor que pueda.

			Entusiasmados, hablamos hora y horas sin saber qué hora era ni el tiempo que ha transcurrido todo. ¿Qué hora será? Miro el reloj y las agujas dan vueltas enloquecidas. Puede ser magnetismo de la energía que ha cogido en el proceso de abducción y trayectoria. Me lo quito y se paran las agujas, ¡curioso!, lo guardo en el bolsillo del pantalón, subo para el salón a mirar la hora; las 6.47, pronto amanecerá. Ella me sigue un poco elevada indagando todo, quedando maravillada e impresionada de las bombillas. La aviso de que no salga fuera de la casa, insistiéndole para prevenir males peores. Me pregunta extrañada:

			—¿Qué es esta luz tan luminosa?

			David:

			—Son bombillas que iluminan a través de corriente, ¡luz artificial! ¿Cómo sabías mi nombre si no te lo he dicho?

			Esencia:

			—Dióseis me dijo que llegaría un joven de otro mundo llamado David, de ojos claros, nada más verte sabía que eras tú.

			David:

			—¿Te dijo algo más de mí?

			Esencia:

			—Sí, que eras limpio de corazón, fuiste examinado por él, confiando en ti, te esperaba. ¡Me gusta tu nombre!

			David:

			—Y a mí el tuyo, llevas el nombre de tu personalidad y lo que te une en presencia, ¡Esencia!

			Me siento en el sillón y se sienta en mis rodillas mirándome apasionada, agradecida por haberla salvado. Me está encandilando, mi curiosidad por saber sobre la vida me intriga. Le pregunto:

			—¿Siempre has llevado la corona con las ramas de hojas y flores que cubrían partes de tu cuerpo?, ¿te molesta para dormir?

			Esencia:

			—No me molesta ni la noto apenas, es mullida, se reblandece como el algodón, las flores se cierran por la noche y durante el día se vuelven abrir, plantas de semillas que recoge el arco iris, donde viaja la diosa «Iris», selecciona fecundándolas y las fertiliza, siendo únicas en el universo, todo para encontrar la que luzca sus plantas y cumplir su ceremonia de realeza. Fue el destino causante de que portara este aspecto. Todo comenzó —continuó—, a la edad de dieciséis años, en noche de luna llena. Mientras dormía, me sorprende un grupo de luciérnagas iluminando mi lecho, empiezan a gira alrededor de mi cara hasta que me desvelé, quedé alucinada al verlas frente a mí, quedé mirándolas y me hacían movimientos para que las siguiera, me levanté y fui tras ellas, alejándome del castillo. Se sumaron miles formado un foco luminoso, llevándome hacia la senda que conduce al largo arco iris.

			»Mi amada madre comentaba sobre una profecía, leyenda que escuchaba de sus antepasados; la llegada entre la maleza de la madre lago, arropada real. ¡Me sucedió a mí! Cuando llegué a la orilla, una voz angelical que precedía del lago me dijo: «Bienvenida, princesa Esencia». Le contesté: «¿Me conoces? ¿Eres la diosa Iris?». Ane responde: «Sí, soy la que te ampara, te conozco mejor de lo que piensas». Continúo preguntándole: «¿Por qué me has traído hasta aquí?». Me contestó: «Te he conducido hasta mi vera porque tengo la certeza de que eres merecedora de mi reino, quiero que entres para que te reconozca el agua». Le dije: «¿Para que el agua me reconozca? ¿Por qué?». Insistió: «Hazlo, no sientas ningún temor, no lo pienses, métete antes de que se oculta la luna».

			»Me quité lo que llevaba puesto y me metí, el agua comenzó a acariciarme, llevándome hasta el centro, quedé asombrada observando los reflejos de sus colores, maravillada. Vuelven las luciérnagas con sus lucientes centellas, jugando a mi alrededor, notando una sensación espiritual y acogedora, me sentí arropada. Me guiaron con su iluminación hasta la orilla, nada más salir del lago, me tumbé mirando al cielo, un suave viento fue secando mi cuerpo con un sonido suave y la voz de ella, con mimos de cariño, me dijo: «Hija mía, desde hoy eres parte de mí, portarás mis flores con sus aromas, has completado la ceremonia siendo la escogida entre mis aguas. De seguida, se me enredaron y me abrazaron finos tallos con hojas y flores cubriendo mi cuerpo, quedando incrustadas en mi piel, coronándome su progenitora, madre y reina. ¡Así quedé! Como me encontraste por primera vez manteniendo este buen olor.

			David:

			—¡Oh! Fabuloso, estás repleta de misterio. ¿Por qué la margarita destaca entre todas?

			Esencia:

			—Porque es la muestra de sencillez.

			David:

			—¡Qué bonito! Háblame de la espiga, ¿por qué sois dos en una a la vez?

			Esencia:

			—Dióseis lo hizo para protegerme, ocultándome en ella cuando se introdujeron los lómus, también para introducirme hacia otro mundo, como ha sucedido, por ello estoy aquí. ¿Sabes que el trigo es la semilla más apreciada por los dioses?

			David:

			—No lo sabía, sé que es un cereal muy indispensable para nosotros. ¡Ay, mi niña!

			Esencia:

			—¿Qué te pasa?

			David:

			—Eres encantadora, me tienes totalmente anonadado, si Dióseis es el protector para la diosa Iris, madre y reina del lago, tú eres para mí la emoción que suscita la pasión.

			Esencia:

			—Ja, ja, utilizas muy bien las palabras.

			David:

			—Me salen del alma tan solo con verte.

			Esencia:

			—¡Ay! No sigas, enterneces mi sentimiento —dijo.

			¡Oh! Qué gozo tan satisfactorio, a la vez conmovedor por su historia, ahora me tiene a mí y yo a ella, una unión para un destino insólito sin saber lo que pueda suceder.

			Me acuerdo de Ricardo y vuelvo a la preocupación de irnos lo antes posible del pueblo.

			—Vi a un amigo de mi padre que trabaja en la madera, le encargué una caja para meter la espiga y la daga.

			Esencia:

			—Buena idea, ¿le harás orificios para que pueda entrar y salir?

			David:

			—¡Ah! No lo sabía, lo anotaré con las medidas.

			Cojo el metro y me pongo a tomar las medidas, anotándolas en un papel; 30 centímetros de largo, 8 centímetros de ancho y otros 8 centímetros de alto. Mientras tanto, seguimos hablando. Atenta a lo que he hecho, me mira con cara pícara de arriba abajo con deseos de saber y me insinúa muy coqueta:

			—¿Tienes hembra para que te dé hijos?

			David:

			—No, nosotros decimos novia o esposa. ¿Y tú?, ¿tenías a alguien?

			Esencia:

			—Estoy como tú, en mi mundo lo hubiera escogido mi padre. ¿Has sentido dolor de amor por alguna de tu especie?

			David:

			—Aún no, tú estás haciendo que mi corazón palpite con leve dolor por ti.

			Esencia:

			—¡Ah! Hablas conquistando, estás como yo, mejor, así no tengo la pesadumbre de otra hembra que te pueda cortejar.

			David:

			—Aunque necesito una compañera.

			Esencia:

			—Me tienes a mí.

			David:

			—Ja, ja, ja. Sí, desde este momento, serás la mujer de mi vida.

			Esencia:

			—Sí, poco a poco, ¿vale?

			Daré mi vida por ella, debo prepararme para emprender la huida con Esencia, no me encuentro con suficiente vigor para enfrentarme a Anacleto y bestia, tan solo protegerla hasta que Dióseis se comunique. Me apetece café y voy a la cocina para prepararlo, mientras ella inspecciona la casa llena de curiosidad. Llenando la cafetera, Chato maúlla en la ventana, le abro y entra. Acariciándome como siempre, con la cabeza restregando su cuerpo en mis piernas, le hablo:

			—¿Qué pasa, Chato? ¿Ya estás aquí?

			Esencia está en la planta de arriba fisgando, me siente hablar sin ver con quién estoy y se presenta de inmediato. Chato pega un salto inesperado, empinando el lomo al igual que el rabo, con un maullido desgarrador, sale a toda prisa por donde ha entrado, ¡qué sorpresa! Ella frente a mí también impresionada suelta humo por las plantas de sus pies, de un hedor desagradable. Quedamos asombrados, mirándonos, está enervada y asustada. Atónito, le pregunto:

			—¿Has hecho tú lo del humo con este olor?

			Esencia:

			—Sí, no lo sabía, al asustarme, me ha sucedido, ¿qué era ese animal? Me ha visto.

			David:

			—Es un animal doméstico, ¿cómo sabes que te ha podido ver?

			Esencia:

			—Lo he notado en sus ojos, al vernos, nos hemos espantado los dos.

			David:

			—Si él te ha visto, ¿te podrá ver la gente?

			Esencia:

			—No sé, ya veremos.

			David:

			—Mejor no lo probemos hasta estar bien lejos, este animal que se ha ido atemorizado es un gato, yo le llamo Chato, me visita a diario. ¡Curioso! que te pueda ver. ¿El mal olor supongo que será para ahuyentar?

			Esencia:

			—Puede ser una defensa para ocultar el aroma.

			David:

			—¿Puedes hacer más cosas?

			Esencia:

			—No sé qué cosas podré hacer, ya lo iré descubriendo, estoy muy preocupada, lo he perdido todo, tan solo te tengo a ti.

			David:

			—¡Ay, qué lástima! No te preocupes, mi vida, este camino nos ha unido y en verdad yo también estoy igual, estaba solo, ahora tenemos que combatir una lucha por sobrevivir, manteniéndote a salvo, acogiéndote con gran valía y el respeto de lo más pudiente.

			Me pone sus manos en la cara, dándome un beso en la frente y se me declara con gestos de timidez:

			—Qué cosas tan bonitas dices, eres mi héroe, tus palabras conmueven y vivan mis sentidos. Quiero que seas el varón que comparta mi vida.

			David:

			—Varón no, hombre o persona, ya irás aprendiendo, seré tu sombra mientras nos amemos hasta el confín de los tiempos.

			Esencia:

			—¡Oooh! Calla, calla, me vas a sonrojar.

			Estamos encariñándonos muy apasionados, interesándonos el uno del otro, notando que es parte de mí, pienso que es una ofrenda divina y los dioses así lo han previsto y dispuesto, la respetaré más que a mí mismo. Debo adaptarla a nuestro mundo, verla contenta es un logro para lo que ha sufrido, necesita cariño, ¡yo se lo daré!, abrigándola de amor para que supere sus penas. No me gustó cuando la encontré esta última vez, bastante zozobrada y apenada, creyendo que no llegaría a tiempo.

			Me llevo la taza de café al salón, ella viene detrás, me siento en el sillón y entre los claros de la persiana entra luz del amanecer. Me mira y sus ojos empiezan a centellear, ansiosos por descubrir. Me dice con deseo de ver el exterior:

			—Quiero ver la estrella que luce el día, ¿puedo?

			David:

			—No te puedo exponer a que veas el sol, debes aguantar, tengo tantas ganas como tú para enseñarte nuestro hábitat, piensa que puede estar merodeando el lómus, tengo que protegerte.

			Se estremece y recapacita:

			—Sí, es verdad, tengo ganas de alejarnos para estar en estado normal y sentirme sin peligro.

			David:

			—Pronto, no debes coger impaciencia, quiero que me hagas caso hasta que nos vayamos.

			Esencia:

			—Sí, te haré caso, confío en ti.

			Me tomo el café y continúo indagando, manteniéndonos ocultos en casa, sin querer salir hasta el día que le lleve las medidas a Ricardo. Le pregunto:

			—¿Cómo te alimentas?

			Esencia:

			—Me alimento de energía que me ofrece la espiga cuando reposo.

			David:

			—Antes de lo que te pasó, ¿comías y bebías?

			—Comía y bebía como tú, casi de todo lo que nos ofrecía nuestro planeta, cuando se introdujo la vileza de estos seres que me hacen temblar con su crueldad y al acogerme Dióseis, comencé esta forma de vida.

			David:

			—Interesante. ¿Cómo se llama tu planeta?

			Esencia:

			—Se llama Arreit.

			David:

			—Nosotros nos llamamos humanos, ¿y vosotros?

			Esencia:

			—Nosotros somos arrearnos. ¡Éramos!

			David:

			—¿Por qué dices éramos?

			Le viene un repentino brillo a los ojos de sentimiento y tristeza, diciendo:

			—Pienso que tan solo quedo yo.

			David:

			—¡Ay, mi vida! No cojas morriña, tan solo te lo supones, aún puede haber alguno.

			Esencia:

			—No creo.

			David:

			—Planeta Arreit. ¡Qué casual!

			Esencia:

			—¿Por qué?

			David:

			—Porque Arreit al revés es Tierra, igual que nuestro planeta ¡así lo llamamos!

			Esencia:

			—Planeta Tierra, Arreit, sí, es verdad, vuestro clima puede ser parecido al nuestro.

			Termino de tomarme el café y continúo indagando sin querer salir hasta que le lleve las medidas a Ricardo.

			—¿Cómo, desde la primera vez que nos vimos, sabes nuestro lenguaje?

			Esencia:

			—Él me preparó a sabiendas de lo que ocurriría, aunque no lo hablo todo, ahora aprenderé de ti.

			David:

			—Eso haré, inculcarte todo lo que pueda.

			Esencia:

			—Sí, estoy aprendiendo de tus pensamientos.

			David:

			—¿De mis pensamientos?

			Esencia:

			—Puedo leer lo que piensas, me está pasando desde que estoy aquí contigo.

			David:

			—¿Puedes saber lo que pienso?

			Esencia:

			—Sí, veo que eres puro y leal en tu forma de pensar.

			David:

			—¡Qué fuerte! ¿Harás más cosas?

			Esencia:

			—Iré descubriendo, me concedió un poder que aún no sé utilizarlo.

			Se está pasando el día sin enterarme, entretenido con ella, totalmente interesado y anonadado del poder que puede tener, es positivo y trascendental para la aventura que pronto emprenderemos. Toda la casa está impregnada de fragancia, estimulando el olfato y caracterizando del lugar que viene. Me entran ganas de comer y me preparo algo rápido, Esencia siempre junto a mí en la cocina. Le digo:

			—Deseo abrazarte.

			Esencia:

			—También lo deseo, algún día espero que esto no dure mucho y vuelva a ser como era.

			David:

			—Sí, chiquita, pienso que todo tiene su tiempo, si estás así es por algo.

			Esencia:

			—Espero comunicarme con Dióseis, a ver qué me dice sobre mi estado.

			David:

			—Creo que sí, se comunicará, no debes perder la esperanza.

			He comido suficiente, quedando satisfecho, y me acuerdo de la espiga y la daga. Bajamos al sótano, están bien, como las dejé. Cojo la caja y la pongo en el suelo para sentarme en la mecedora, me siento, ella se posa en mis piernas. Seguimos acaramelados haciéndole preguntas:

			—Cuéntame algo más de tu planeta, ¿qué clima tiene?

			Esencia:

			—Tan solo tenemos dos épocas, una con la temperatura muy cálida y la otra más agradable, la mitad del planeta es zona muerta por las montañas de fuego, nada sobrevive a su alrededor. Por otras partes libre de la devastación está repleto de vegetación, con una naturaleza descomunal y enriquecedora, abasteciéndonos de sus frutos y demás, al igual que los animales que conviven con nosotros. En la órbita hay tres satélites que giran en el espacio a nuestro alrededor, dando luz en la oscuridad.
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